
Lección 3. LA CONTINUIDAD DE IA DOCTRINA SOCIAL 
Los Documentos emitidos por los Papas y el Concilio la desarrollan 

2. LA FORMACION DEL PATRIMONIO HISTORICO 

AMBIENTE SOCIO-CULTURAL 

18. En tocia época la doctrina social, con sus principios de reflexión. 
sus criterios de juicio y sus normas de acción no ha tenido. ni hubiera 
podido tener otra fin.alidad que la de iluminar especialmente , partiendo 
de la fe y de la tradición de la Iglesia , la situación real de la sociedad, 
sobre tocio cuando en ella se ofende la dignidad humana. 

En esa perspectiva, dinámica e histórica , resulta que el verdadero 
carácter de la doctrina social se determina por la correspondencia de 
sus indicaciones relativas a los problemas de una situación histó1ica 
concreta con las exigencias éticas del mensaje evangélico, que requie­
re una transformación profunda de la persona y de los grupos para 
obtener una liberación auténtica e integral.46 

Sin embargo, para la comprensión del desarrollo histó rico de la 
doctrina social es preciso ahondar en el contexto socio-cultural de ca­
da documento y comprender las condiciones económicas , sociales, 
políticas y culturales en las que se publicó. 

En esas diversas circunstancias se puede entonces descubrir mejor 
la intención pastoral de la Iglesia ante la situación de la sociedad que 
se examina y la amplitud del problema social. 

Tanto los principios-base provenientes directamente del concepto 
cristiano de la persona y de la sociedad humana , como los juicios mo­
rales sobre determinadas situaciones . instituciones y estructuras socia­
les. permiten comprender el significado de la presencia histórica de la 
Iglesia en el mundo. 

Se puede afirmar que cada documento social es un ejemplo y una 
prueba de ello. 

CAMBIOS DEL SIGLO XIX Y APORTACIONES DEL PENSAMIENTO 
CATOLICO 

19. En concreto, se debe recordar la nueva situación creada en el siglo 
XIX en Europa y en parte de América como consecuencia de la «revo­
lución industrial». del «liberalismo». del «ca pitalismo» y del «socialismo». 

En tal situación, no pocos católicos de diversos países europeos, 
de acuerdo con las exigencias éticas y sociales de la Palabra de Dios. y 

46 Congregación para !a Doctrina de ls FA, !r:st. L1ber1atis consoentia , 22 de marzo. 
1986, cap. V: ,t../:..s 79, :s·s1, 585 ss. 
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con la constante enseñanza de los Padres de la Iglesia, de los grandes 
teólogos de la Edad Media y, sobre todo, de Santo Tomás de Aquino, 
promovieron el despertar de la conciencia cristiana ante las grandes 
injusticias surgidas en aquella época. 

Comenzó así a delinearse una concepción más moderna y dinámi­
ca de la forma en la que la Iglesia debería estar presente y ejercitar su 
influencia en la sociedad. 

Se comprendió la importancia de su presencia en el mundo y el es­
tilo de actuación que los nuevos tiempos le pedían . Sobre estos su­
puestos se apoya toda la doctrina social de la Iglesia desde entonces 
hasta nuestros días. Es pues en esta perspectiva en la que han de leer­
se y comprenderse los documentos del Magisterio social. 

LEON XIII 

20. León XIII , preocupado por la «cuestión obrera», esto es, por los 
_ problemas derivados de la deplorable situación en que se encontraba 

el proletariado industrial , interviene con la Encíclica Rerum novarum 
(1891), un texto valiente y clarividente que preparó el desarrollo de la 
doctrina social llevado a cabo por el Magisterio en documentos poste­
riores. 

En la Encíclica el Pontífice expone los principios doctrinales -C{ue 
pueden servir para remediar el «mal social» latente en la «situación de 
los obreros».4 7 

Después de haber enumerado los errores que han llevado a la «in­
merecida miseria» del proletariado y después de excluir expresamente 
al socialismo como solución a la «cuestión obrera», la Rerum Noua­
rum precisa y actualiza la doctrina social: 

sobre el trabajo, 
sobre el derecho de propiedad, 
sobre el principio de colaboración contrapuesto a la lucha de clases 
como medio fundamental para el cambio social, 
sobre el derecho de los débiles, 
sobre la dignidad de los pobres 
y sobre las obligaciones de los ricos, 
sobre el perfeccionamiento de la justicia por la caridad, 
sobre el derecho de tener asociaciones profesionales. 

PIOXI 

21. Cuarenta años después. cuando el desarrollo de la sociedad indus­
trial había llevado ya a una enorme y siempre creciente concentración 

--------------
47 León XIII, Encíclica Rerum Novarum 15 de mayo, 1891: Acta Leonis XIII, 
i 1. '. 89 1. 2~ . 
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de fuerzas y de poder en el mundo económico-social y encendido una 
cruel lucha de clases, Pío XI sintió el deber y la responsabilidad de 
promover un mayor conocimiento, una más exacta interpretación y 
una urgente aplicación de la ley moral48 reguladora de las relaciones 
humanas en ese campo. con el fin de superar el conflicto de clases y 
llegar a un nuevo orden social basado en la justicia y en la caridad. 

Dada esta atención al nuevo contexto histórico, su Encíclica Qua­
d ragesi mo anno (ne: En el año cuadragésimo, esto es, a los cuarenta años 
de la Rerum Novarum) aporta novedades: 

ofrece una panorámica conjunta de la sociedad industrial y de la 
producción, 
subraya la necesidad de que tanto el capital como el trabajo contri­
buyan a la producción y a la organización económica. 
establece las condiciones para el restablecimiento del orden social. 
busca un nuevo enfoque de los problemas surgidos para afrontar 
los «grandes cambios» ocasionados por el nuevo desarrollo de la 
economía y del socialismo;49 

no duda en tomar posición sobre los intentos realizados en aquellos 
años por superar con el sistema corporativista la antinomia social, 
mostrándose favorable a los principios de solidaridad y de colabo­
ración que lo inspiraban. pe ro advirtiendo que la falta de respeto a 
la libertad de asociación y de acción podía comprometer el éxito 
deseado. 

PIO XII 

22 . En su largo pontificado. Pío XII no escribió ninguna Encíclica so­
cial. Pero en total continuidad con la doctrina de sus predecesores in­
tervino con autoridad, en los problemas sociales de su tiempo con 
numerosos discursos. 

Entre éstos son especialmente importantes los «radiomensajes», en 
los que precisó, formuló y reivindicó los principios ético-sociales orien­
tados a promover la reconstrucción tras las ruinas de la segunda gue­
rra mundial. 

Por su sensibilidad e inteligencia para captar los «signos de los 
tiempos» Pío XII puede ser considerado como el precursor inmediato 
del Concilio Vaticano 11 y de la enseñanza social de los Papas que le 
han sucedido. 

Los puntos de la doctrina social que mejor concretó y los proble­
mas de su tiempo a los que mejor aplicó dicha doctrina fueron los si­
guientes: 

el destino universal y el uso de los bienes, 

48 Pío XI , Encíclica QuadragesimoAnno, 14 de mayo, 1931 , AAS 23, 1931 , 191 . 
49 lb.: AAS 23, 1931 , 209 ss 
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los derechos y deberes de los trabajadores y de los empresarios, 
la función del Estado en las actividades económicas, 
la necesidad de la colaboración internacional para llevar a cabo una 

mayor justicia y asegurar la paz, 
el restablecimiento del derecho como regla de las relaciones entre 

las clases y entre los pueblos, 
el salario mínimo familiar. 50 

En los años de la guerra y de la posguerra , el Magisterio social de 
Pío XII representó para muchos pueblos de todos los continentes y 
para millones de creyentes y de no creyentes la voz de la conciencia 
universal interpretada y proclamada en íntima conexión con la Palabra 
de Dios. 

Con su autoridad moral y su prestigio, Pío XII llevó la luz de la sa­
biduría cristiana a un número incontable de hombres de toda categoría 
y nivel social, a gobernantes , hombres de la cultura, profesionales. 
empresarios, dirigentes. técnicos y obreros. 

Con el deseo de ratificar la tradición de la Rerum Novarum ,'1 tra­
bajó por la formación de una conciencia ética y social que inspirase la 
actuación de los pueblos y de los Estados. A través de él pasó sobre la 
Iglesia aquel soplo del Espíritu regenerador que, como él mismo decia 
a propósito de la Rerum Novarum , no ha cesado de derramarse 
benéficamente sobre la humanidad entera. 52 

JUAN XXIII 

23. Después de la segunda guerra mundial, la Iglesia se encontró ante 
una situación nueva bajo muchos aspectos: la «cuestión social», res­
tringida inicialmente a la clase obrera. sufrió un proceso de universali­
zación que implicó a todas las clases sociales. a todos los países y a la 
misma sociedad internacional, en la que afloraba cada vez más el dra­
ma del tercer mundo. 

El «problema de la época moderna» llega a ser objeto de la re­
flexión y acción pastoral de la Iglesia y de su Magisterio social. En 
efecto, la nueva Encíclica Mater et Magistra (ne: Madre y Maestra [La 

so Pío XII, Discurso La so/ennita della Pentecoste en el 50° aniversario de la En­
cíclica Rerum Novarum, 1 de junio, 1941 , AAS 33, 1941 , 195 ss. Radio mensajes 
navideños: sobre la paz y el orden internacional de los años 1939, 1940, 1950, 
1951 , 1954; sobre la democracia en 1944; Discursos: sobre los peligros de la con­
cepción tecnológica de la vida social y sobre la empresa y el orden económico del 3 
de junio de 1950 y del 9 de septiembre de 1956. 
s1 Pío XII , Discurso La solemnita della Pentecoste en el 50° aniversario de la En­
ciclica Rerum Novarum, 1 de junio, 1941, AAS 33, 1941 , 204. 
S2 /b.,AAS33,1941 , 197. 
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Iglesia]} (1961) del Papa Juan XXIII trata de actualizar documentos ya 
conocidos y dar nuevo paso adelante en el proceso de compromiso de 
toda la comunidad cristiana53

. 

El nuevo documento, al afrontar los aspectos más importantes y 
actuales de la «cuestión social», 54 ·resalta las desigualdades existentes 
sea entre los distintos sectores económicos, sea entre los países y re­
giones, y denuncia el fenómeno de la superpoblación y subdesarrollo 
que, a causa de la falta de entendimiento y de solidaridad entre las na­
ciones, origina situaciones insoportables, especialmente en e l tercer 
mundo. 

El mismo Juan XIII. ante el peiigro de una nueva guerra nuclear, 
después de haber intervenido con un memorable mensaje a los pue­
blos y a los Jefes de Estado, publicó la Encíclica Pacem in terris 
(1963). que es un llamamiento urgente a construir la paz basada en el 
respeto de las exigencias éticas que deben regir las relaciones entre los 
hombres y entre los Estados. 

El estilo y el lenguaje de las Encíclicas del Papa Juan XXIII confie­
ren a la doctrina social una nueva capacidad de aproximación y de 
incidencia en las nuevas situaciones, sin romper por ello ia continuidad 
con la tradición precedente . No se puede, pues, hablar de «cambio 
epistemológico» (ne: de tm~rriµn episteme, científico). 

Es cierto que aflora la tendentia a valorar lo empírico (ne: tµm:1po~ 
empeiros, experimentado) y lo sociológico (ne: social). pero al mismo 
tiempo se acentúa la motivación teológica de la doctrina social. 

Esto es tanto más evidente si se confronta con los documentos an­
teriores, en los que predomina la reflexión filosófica y la argumenta­
ción basada sobre los principios del derecho natural. 

A dar origen a las Encíclicas sociales de Juan XXIII han in fluido sin 
duda algunos cambios radicales , tanto dentro de los Estados como en 
sus relaciones recíprocas, sea en el «campo científico. técnico y 
económico», sea en el «social y político»55 

Tras este período, otros grandes fenómenos comienzan a acosar 
amenazadores. Entre ellos están, sobre todo. los efectos del desarrollo 
subsiguiente a la reconstrucción después de la guerra. 

El optimismo que ello generó impidió advertir inmediatamente las 
contradicciones de un sistema basado en el desarrollo desigual de los 
distintos países del mundo. Además, ya al finalizar aquel decenio, 
mientras se consolida cada vez más el proceso de descolonización de 
muchos países del tercer mundo, se observa que al colonialismo políti-

53 Juan XXIII , Carta Encíclica Mater et Magistra, 15 de mayo, 1961: AAS 53, 1961 , 
412-413. 
54 lb.; AAS 53, 1961,431-451 
55 lb.; AAS 53, 1961,412-413 
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co vigente hasta entonces, le sucede otro tipo de dominio colonial de 
carácter económico. 

Este hecho es determinante para una toma de conciencia y para un 
movimiento de insurrección, especialmente en América Latina, donde, 
para combatir los desequilibrios del desarrollo y la situación de nuevas 
dependencias; estalla en varios modos y formas un fermento de libera­
ción. 

Ello seguidamente originará las diversas corrientes de la «teología 
de la liberación», sobre la que la Santa Sede ha dado a conocer supo­
sición.50 

CONCILIO VATICANO 11 

24. Cuatro años después de la publicación de la Mater et Magistra , 
aparece la Constitución pastoral Gaudium et spes del Concilio Vati­
cano 11 sobre la Iglesia en el mundo actual. 

Si entre los dos documentos el tiempo transcurrido era demasiado 
breve para que se produjeran cambios significativos en la realidad 
histórica. sin embargo. con el nuevo documento el cambio recorrido 
por la doctrina social fue considerable . El Concilio. en efecto. se dio 
cuenta de que el mundo esperaba de la Iglesia un mensaje nuevo y 
estimulante. 

A esta expectación respondió con la citada Constitución , en la 
cual, en sintonía con la renovación eclesiológica. se refleja una nueva 
concepción de ser comunidad de creyentes y Pueblo de Dios. Y sus­
citó entonces nuevo interés por la doctrina contenida en los documen­
tos anteriores respecto del testimonio y la vida de los cristianos, como 
medios auténticos para hacer visible la presencia de Dios en el mundo. 

En el plano social. la respuesta de la Iglesia reunida en Concilio. s~ 
concretó en la exposición de una concepción más dinámica del hom­
bre y de la sociedad y, en particular, de la vida socio-económica ela­
borada según las exigencias y la recta interpretación del desarrollo 
económico. 

Según el capítulo de la Gaudium et spes dedicado a este proble­
ma, la eliminación de las desigualdades sociales y económicas se pue­
de establecer, en efecto, sólo sobre una justa comprensión humanista 
del desarrollo. 

Esta interpretación de la realidad social a nivel mundial supuso un 
giro fundamental en el proceso evolutivo de la doctrina social : ella no 

s5 Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis nuntius (ne: El 
anuncio de la libertad) sobre algunos aspectos de la «teología de la liberación», 6 
de agosto, 1984, 876-909; Instrucción Libertatis conscientia (ne: La conciencia de 
libertad) sobre la libertad cristiana y la liberación, 22 de marzo, 1986, 44-51 ; AAS 
79, 1967, 554-599 
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se deja dominar por las implicaciones socio-económicas de los dos 
principales sistemas -capitalismo y socialismo-, sino que se abre a una 
nueva concepción , aquella de la doble dimensión o alcance del desa­
rrollo. 

Tal concepción mira, en efecto, a promover el bien de todo el 
hombre. «integralmente considerado, teniendo en cuenta sus necesi­
dades de orden material y sus exigencias por la vida intelectual, moral, 
espiritual y religiosa», superando así las tradicionales contraposiciones 
entre productor y consumidor. y las discriminaciones que ofenden la 
dignidad de la gran familia humana ."7 

En esta perspectiva se descubre cómo en la base de cuanto la 
Constitución dice sobre la vida económico-social, está una concepción 
auténticamente humanística del desarrollo. En la Gaudium et spes la 
Iglesia muestra cuán profunda es su sensibilidad por la creciente con­
ciencia de las desigualdades y de las injusticias presentes en la huma­
nidad, y, en particular, por los problemas del tercer mundo. 

De este modo se refuerza en la doctrina social, contra toda discri­
minación social y económica , una orientación personalista y comuni­
taria de la economía. en la que quien preside es el hombre, considera­
do como fin. sujeto y protagonista del desarrollo. 

Es la primera vez que un documento del Magisterio soiemne de Ja 
Iglesia se expresó tan ampliamente sobre aspectos, directamente tem­
porales de la vida cristiana. Se debe reconocer que la atención presta­
da en la Constitución a los cambios sociales. sicológicos. políticos. 
económicos. morales y religiosos ha despertado. cada vez más, en los 
últimos veinte años, la preocupación pastoral de la Iglesia por los pro­
blemas de los hombres y el diálogo con el mundo. 

PABLO VI 

25. Algunos años después del Concilio, la Iglesia ofreció a la humani­
dad una nueva e importante reflexión en materia soclal con la Encícli­
ca Populorum Progressio ( 196 7) de Pablo VI. Se la puede considerar 
como una ampliación del capítulo sobre la vida económico-social de la 
Gaudium et spes, aunque introduciendo algunas novedades significa­
tivas. 

En poco tiempo, en efecto, había ido creciendo posteriormente la 
toma de conciencia de las diferencias que discriminaban y sometían 
a situaciones de injusticia y marginación a muchos países del tercer 
mundo. 

Este problema se agravaba por circunstancias particulares, como el 
crecimiento del desequilibrio existente 2ntre los paises peores y los 
ricos y el aumento demográfico del tercer mundo . En las regiones y en 

s7 Concilio Vaticano iL Constitudón pastora! GaurÍlurn et spes, 6~ . 35. 
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los pueblos más pobres y marginados el análisis del subdesarrollo y de 
sus causas provocó escándalo e hizo estallar la lucha contra la injusti­
cia. 

En este nuevo contexto histórico, en el que los conflictos sociales 
han adquirido dimensiones mundiales58 se proyecta la luz de la Popu­
lorum progressio, que ofrece una ayuda para comprender todos los 
aspectos de un desarrollo integral del hombre y de un desarrollo soli­
dario de la humanidad; dos temas éstos que han de considerarse como 
los. ejes en tomo a los cuales se estructura todo el entramado de la En­
cíclica . 

Queriendo convencer a los destinatarios de la urgencia de una ac­
ción solidaria59

, el Papa presenta el desarrollo como «el paso de con­
diciones de vida menos humanas a condiciones de vida más huma­
nas". y señala sus características: las situaciones menos humanas se 
dan cuando hay carencias materiales y morales. y estructuras opresi­
vas. 

Las condiciones humanas requieren la posesión de lo necesario. la 
adquisición de conocimientos y cultura , el respeto a la dignidad de los 
otros, el reconocimiento de los valores supremos y de Dios y, en fin , 
la vida cristiana de fe. esperanza y caridad60

. 

El «paso11 de las condiciones menos humanas a las más humanas 
que , según el Papa, no se limita a los aspectos puramente temporales, 
debe inspirar la reflexión teológica sobre la liberación de la justicia y 
sobre los valores auténticos sin los cuales no es posible un verdadero 
desarrollo de la sociedad. 

La doctrina social encuentra aquí abierta la puerta para una pro­
funda y renovada reflexión ética . 

Después de sólo cuatro años de la Encíclica Populorum Progres­
sio, Pablo VI escribió la Carta Apostólica Octogésima adveniens 
(1971). 

Era el octogésimo aniversario de la Rerum Novarum. pero el Papa 
más que al pasado miraba al presente y al futuro. 

En el mundo occidental industrializado habían surgido nuevos pro­
blemas, los de la llamada «sociedad post-industrial», y se precisaba 
aplicar a ellos la enseñanza social de la Iglesia. 

La Octogésima adveniens inicia así una nueva reflexión para la 
comprensión de la dimensión política de la existencia y del compromi­
so cristiano, estimulando a la vez el sentido crítico con relación a las 
ideologías y utopías subyacentes en los sistemas socio-económicos 
vigentes. 

"ª Pablo VI , E;ic. Popu!orum progressio, 26 de marzo, 1967, 9: AAS 59 . 1967, 261 . 
59 /hidem. 1: MS 59, 1967 . 257. 
r;; lbidem, 2G-21: t·.,ó..S 59. 1867. 257-268. 
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